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abstract
■  Esta ponencia es producto de una experiencia por la cual el aula universitaria 
se transforma en un laboratorio de investigación. En el curso de Técnicas de investi-
gación cuantitativa (6 créditos), del primer semestre del 2.º curso del Grado de Re-
laciones Laborales y Recursos Humanos de la Universidad de Valencia, el alumnado 
—tutorizado/guiado por sus profesoras— ha realizado un estudio sobre la precariza-
ción de jóvenes y mujeres que trabajan como dependientes en el comercio al por me-
nor. Al mismo tiempo que se aprendía a investigar, se producía conocimiento sobre 
una temática relevante en su carrera, incorporando la perspectiva de género.
Junto al alumnado, se transitaron todas las etapas de la investigación cuantitati-
va, desde la revisión de la teoría, pasando por su operacionalización, la construcción 
1 Los 90 alumnos del 2.º curso (grupos A y C) del grado de RRLL y RRHH de la Universidad 
de Valencia.
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de la encuesta, el trabajo de campo, hasta el informe final. La difusión de los resul-
tados, en su doble vertiente, como experiencia de aprendizaje y como nuevo conoci-
miento producido, es lo que se pretende al presentar esta ponencia.
El objetivo del estudio ha sido caracterizar la precarización laboral actual en los de-
pendientes de las tiendas, para lo cual se recogieron 420 entrevistas válidas. En este 
trabajo presentamos solo los resultados relacionados con las siguientes hipótesis: Los 
contratos temporales son más frecuentes en los jóvenes respecto de las personas adul-
tas; las mujeres aceptarán peores condiciones de trabajo que los hombres; y las perso-
nas con un nivel bajo de estudios aceptarán peores condiciones de trabajo que los de 
nivel alto. De este modo, se trata de explicar la influencia de las edades y el género 
en las condiciones laborales. Estas últimas, se trabajaron a partir de tres indicadores: 
tipo de contrato según temporalidad, tipo de jornada y salario. Respecto a los resulta-
dos, se ha visto que las mujeres tienen más contratos a jornada parcial que los hom-
bres, que los jóvenes acumulan los contratos temporales y las personas con mayor nivel 
de estudios no tienen mejores condiciones de trabajo. Estos resultados, a la luz de las 
lecturas teóricas, permitieron plantear cuestiones relacionadas con la jornada parcial 
«no elegida» por las mujeres (Ortiz, 2014), quienes desearían trabajar más, tratán-
dose, entonces, de una flexibilidad relacionada con la precariedad laboral. También 
se llegó a la conclusión acerca de que una titulación superior no representa un seguro 
para una mejor empleabilidad en un sector como el del comercio al por menor.
La didáctica colaborativa, con perspectiva de género, permitió un aprendizaje basa-
do en un buen acoplamiento entre teoría metodológica y sustantiva (sobre género y 
precarización), experiencia y datos cuantitativos, con interesantes resultados de in-
vestigación.
Palabras clave: Precariedad laboral, género, aprender haciendo, enseñanza coopera-
tiva.
■  This paper is the product of an experience where the university classrooms were 
transformed into a research lab. In the course of quantitative research techniques (6 
credits), the first half of the 2nd year of the Degree of Labour Relations and Human 
Resources at the University of Valencia, the students —guided by their teachers— 
have conducted a study about the precariousness of youth and women which working 
as dependent in retail trade. At the same time, they learned research, they learned 
knowledge about relevant subject in their professional career, and they learned how 
incorporate a gender perspective in a labour precariousness investigation.
Together, the teachers and the students, passed through all stages of quantitative re-
search:  from the reviewing the theory, operationalization, the survey design, fieldwork, 
until the final report. This paper represented the dissemination of the results, in its dual 
role, as a learning experience and as a communication of new knowledge produced.
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The aim of this study was to characterize the current job insecurity in the shopkeep-
ers, for which we collected 420 valid interviews. We present only the results related 
to the following hypothesis:  Temporary contracts are more common in young in con-
trast to adults; women accept worse working conditions than men; and people with 
low level of education accept worse working conditions than people with high level 
of education. By this way, this work is to explain the influence of age and gender in 
working conditions; working conditions were formed by three indicators: contracts, 
work days and wages.
Regarding the results, it has been seen that women have more part-time contracts 
than men, young people have more temporary contracts than adult people. And peo-
ple with high level of education don’t have better working conditions than people 
with low levels of education.
These results, in light of theoretical readings, allow to raise issues how that the part-
time isn't a chosen option by  women (Ortiz, 2014). This investigation also con-
cluded that a higher qualification is not safe for a better employability in a sector 
such as retail trade.
The collaborative teaching with gender perspective allows  learning interesting results 
of research if we are based on a good coupling between methodological and substan-
tive theory (on gender and precariousness), and between experience and quantitative 
data.
Key Words: Labour precariousness, gender, learning by doing, collaborative teach-
ing.
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1. introducción
Enseñar a investigar es una cuestión relevante por un doble aspecto. En pri-
mer lugar, por una cuestión práctica, porque al finalizar los estudios de Grado 
en las universidades españolas se ha de realizar un Trabajo de Fin de Grado, lo 
que ha institucionalizado la necesidad de formarse en investigación. En segundo 
lugar, porque las demandas de mayor excelencia académica se vinculan con el 
pasaje desde un alumnado consumidor de conocimientos, a otro productor; y la 
investigación es la que brinda las herramientas para alcanzar este objetivo.
Y es central para quienes se orienten al campo de las ciencias sociales. En el 
caso de las Relaciones Laborales y Recursos Humanos, al estudiar la conflictivi-
dad laboral en una organización determinada o al producir conocimientos sobre 
las organizaciones mismas en su estructura, cultura, formas de funcionamiento, 
ejercicio del poder, entre otros aspectos.
La formación universitaria de grado debe preparar fundamentalmente para el 
conocimiento de la lógica del proyecto de investigación, habilitando a su ejercicio.
Como docentes en la materia de «Métodos y Técnicas Cuantitativas de In-
vestigación Social» de diferentes titulaciones, hemos adoptado un enfoque de 
aprendizaje centrado en el alumnado y de enseñanza basado en el papel de tuto-
ras, de acompañantes-guías, en ese camino de aprender a investigar.
Esta ponencia es producto de una experiencia por la cual el aula universi-
taria se transforma en un laboratorio de investigación. En el curso de Técnicas 
de investigación cuantitativa (6 créditos), del primer semestre del 2.º curso del 
Grado de Relaciones Laborales y Recursos Humanos de la Universidad de Va-
lencia, el alumnado —tutorizado/guiado por sus profesoras— ha realizado un 
estudio sobre la precarización de jóvenes y mujeres que trabajan como depen-
dientes en el comercio al por menor. Al mismo tiempo que se aprendía a inves-
tigar, se producía conocimiento sobre una temática relevante en su carrera, in-
corporando la perspectiva de género.
Junto al alumnado, se transitaron todas las etapas de la investigación cuanti-
tativa, desde la revisión de la teoría, pasando por su operacionalización, la cons-
trucción de la encuesta, el trabajo de campo, hasta el informe final. La difusión 
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de los resultados, en su doble vertiente, como experiencia de aprendizaje y como 
nuevo conocimiento producido, es lo que se pretende al presentar esta ponencia.
El objetivo del estudio ha sido caracterizar la precarización laboral actual 
en los dependientes de las tiendas, para lo cual se recogieron 420 entrevistas vá-
lidas. En este trabajo presentamos solo los resultados relacionados con las si-
guientes hipótesis: Los contratos temporales son más frecuentes en los jóvenes 
respecto de las personas adultas; las mujeres aceptarán peores condiciones de 
trabajo que los hombres; y las personas con un nivel bajo de estudios aceptarán 
peores condiciones de trabajo que los de nivel alto. De este modo, se trata de ex-
plicar la influencia de las edades y el género en las condiciones laborales. Estas 
últimas, se trabajaron a partir de tres indicadores: tipo de contrato según tempo-
ralidad, tipo de jornada y salario.
El modelo que aquí presentamos (referido a un grupo en particular), ha sido 
desarrollado y perfilado a lo largo de cuatro cursos académicos. Debe entenderse 
como un proceso en el que seguimos trabajando, porque cada vez disponemos 
de más recursos, que, a su vez, nos liberan para atender la introducción de enfo-
ques complementarios que van enriqueciendo esta propuesta.
2.  estrategias de aprendizaje colaborativo en el aula 
y responsabilidad individual
Como nos enseña el maestro Richard Felder en Cómo enseñar cualquier cosa 
a casi todos, si queremos que el alumnado aprenda, debemos hacer que sean pro-
tagonistas activos de su propio aprendizaje (Prieto, 2012). Aparte de captar su 
implicación en el proyecto de investigación buscando el interés con la temática 
planteada, un sencillo recurso simbólico es crear en el Aula Virtual de la asigna-
tura una carpeta que se denomina «nuestra investigación».
Si bien, el punto de partida del tema de investigación lo decidimos las pro-
fesoras en función de nuestras competencias teóricas y la relación del mismo con 
la Carrera Profesional del alumnado, su transformación en problema investiga-
ble, en pregunta de investigación, se va desarrollando en el aula con ellos y ellas.
En la mayoría de cursos de metodología se deja de lado un tratamiento por-
menorizado del marco teórico, necesario para transformar la idea en problema 
de investigación y fundamento de la comprensión del método hipotético deduc-
tivo. Con nuestra pedagogía, centrada en un único proyecto de investigación 
con todo el alumnado, es posible trabajar de forma sistemática los aspectos sus-
tantivos y teóricos de la investigación.
Realizamos en clase dos ejercicios: 1) «la elección del tema» que se concreta a 
partir de una lluvia de ideas en grupos pequeños. De cada propuesta, se identifica 
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la unidad de análisis y las variables principales. También en este ejercicio los grupos 
seleccionan un tema, justifican su elección y redactan el objetivo de la investigación, 
que será también sujeto a crítica posterior en el intercambio entre los grupos y con 
las profesoras. Así se comienza el diseño, en clase, del proyecto de investigación.
Y, 2) proponemos un ejercicio que parte de la lectura de «un prospecto mé-
dico, una foto y un poema»2 con el objetivo de mostrar que la forma de aproxi-
marnos a estos textos o imágenes ha de tener una dirección. Que intuitivamente 
con el prospecto, la foto o el poema seleccionamos contenidos en función de 
nuestros intereses, valores o emociones. Pero no suele suceder lo mismo cuando 
el alumnado estudia, porque está muy centrado en la absorción de todo lo que el 
texto dice. Lo que se intenta con este ejercicio es que abandonen la idea de resu-
men, o de absorción mecánica de conocimientos, para pasar a un «diálogo» con 
los textos. Cuando revisamos autores para estructurar un marco teórico estamos 
extrayendo contenidos para articularlos en una narrativa, en un argumento, en 
función de nuestro tema o problema de investigación. Se trata de una experien-
cia importante porque introduce la práctica de relacionarnos con autores y auto-
ras a través de la selección de un conjunto preciso de ideas, o con solo una idea 
o concepto, aquel relevante y significativo para nuestros intereses. Ese único 
concepto puede resultar de gran valor para nuestra investigación.
Como tarea en sus domicilios, se les pide que realicen dos tipos de activida-
des. Por un lado, búsquedas bibliográficas (Jurado Guerrero, 2012). Entonces, 
ya con textos relevantes para el estudio, se les indica que «dialoguen» con autores 
y autoras, creando una línea argumental que vaya rodeando y dotando de com-
plejidad al tema de investigación. Es un trabajo práctico individual a realizar en 
casa, en el que tienen que integrar textos (no cortar y pegar) y en el que las ci-
tas y referencias bibliográficas deben introducirse de forma adecuada. Aprenden 
a citar a partir de tener la necesidad de hacerlo y se les explica la importancia de 
respetar las normas de citación.
De este modo, el aula es el entorno donde se toman las decisiones más im-
portantes y de forma colaborativa; mientras que el espacio extra-aula es el del 
trabajo en solitario. En este proceso buscamos producir acuerdos, evitando lo 
que advierten Braa y Callero (2006) respecto de muchas estrategias pedagógicas 
que tienden a reproducir las jerarquías existentes. Un ejemplo de la reproduc-
ción de hegemonía social es la enseñanza de las prácticas que sitúan a instructo-
res e investigadores como expertos infalibles sobre el tema objeto de estudio y a 
los estudiantes como repositorios en blanco-pizarra del conocimiento (Fobes y 
Kaufman, 2008). Buscamos crear un «espíritu de conocimiento» que involucre 
tanto a estudiantes como docentes.
2 Este ejercicio, al que la autora denomina «Ley y Subversión» «pretende desplazar la mirada y 
suspender por un momento «la lectura del cazador» para pensar en otras formas de lectura y en sus 
consecuencias» (Gonzalez de Oleaga, 2012: 40).
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3.  el aula invertida (flipped learning) y la búsqueda de apoyo  
en las redes de conocimientos
En el enfoque tradicional de la enseñanza universitaria se dedica más tiempo 
de clase a dar una conferencia, lo que puede significar que se desperdicie tiempo 
para trabajar con las personas. Además, actualmente con la gran cantidad de re-
cursos en la red (tutoriales, MOOCs, presentaciones…), la fuerza del profeso-
rado universitario debe reformularse, ha de compartir/acompañar en el aprendi-
zaje, proponiendo retos y compartiéndolos con el estudiantado.
En tanto que el aula se convierte en un laboratorio de investigación cuan-
titativa, el margen para la lección magistral es mínimo. Se está pasando de un 
modelo de profesorado instructor al de profesorado tutor. Acorde con las nue-
vas metodologías flipped dadas a conocer por Bergmann & Sams (2014) bajo el 
nombre de «Aula Invertida», se tiende a sacar la teoría del aula (a través de lectu-
ras preparatorias y tutoriales) y se deja el espacio académico para la práctica tu-
torizada. Una de las tareas más delicadas, es lograr la suficiente motivación para 
implicarlos en estas nuevas prácticas.
Para el caso del muestreo, se proponen las lecturas teóricas pertinentes o ví-
deos en la Red, según grado y curso; de este modo, la clase se utiliza para la pla-
nificación del trabajo de campo. En el curso de Relaciones Laborales hemos 
establecido una muestra por cuotas, haciendo consciente al alumnado de sus li-
mitaciones y potencialidades. Se elaboraron todos los elementos, para que los 
conozcan, de formación y supervisión de encuestadores: manual, ficha de segui-
miento del trabajo de campo, numeración de entrevistadores y de cuestionarios.
También, les enfrentamos a la ética de la investigación social, mediante, por 
ejemplo, el juego propuesto por Teixeira-Poit (2011: 256) que estimula la res-
ponsabilidad en la recogida de datos durante el trabajo de campo con encuestas.
Otro ejemplo interesante para trabajar con el «método inverso» son las clases 
de análisis de datos con una carga muy importante de teoría estadística. Se estu-
dia la teoría mediante videos tutoriales o MOOC, reforzados por textos, todos 
ellos recomendados por el profesorado. De este modo cada estudiante se prepara 
según su ritmo y necesidades, así como selecciona su nivel de implicación. Ya en 
clase, el análisis se realiza directamente con los datos producidos por la investi-
gación. Esto permite que se imbriquen los conceptos teóricos con las necesida-
des de una matriz de datos propia, y en este sentido, la teoría ya no se aprende 
con ejemplos no interiorizados, sino con datos contextualizados. Entonces, el 
manejo de programas estadísticos se aprende funcionalmente.
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4. Los resultados de la investigación
Como hemos mencionado en la introducción, en este escrito se pretende 
presentar dos tipos de resultado. Hasta aquí hemos abundado en los resultados 
de la asignatura como experiencia de aprendizaje; a partir de ahora, presenta-
remos algunos elementos del conocimiento producido en la investigación que 
junto al alumnado hemos titulado: La precarización del trabajo de los dependien-
tes de tiendas, en el marco de la actual crisis, en el Área Metropolitana de Valencia.
Luego de trabajar el marco teórico, en clase se establecieron los siguientes 
objetivos generales y específicos:
OBJECTIVOS GENERALES: 1) Analizar las consecuencias (socioeconómicas) 
de la crisis sobre las condiciones laborales de los dependientes de las tiendas; y 2) Ca-
racterizar la precarización laboral actual en los dependientes de las tiendas.
A partir de estos objetivos generales, se desarrollaron 7 objetivos específicos 
y se procedió a elaborar 32 hipótesis. Dado que los dos grupos de la asignatura 
de Técnicas Cuantitativas estaban integrados en total por unas 90 personas, el 
haber producido una buena cantidad de hipótesis, permitiría que cada uno se 
centrase solo en algunas de éstas (aunque podían repetir).
Aquí también hemos seleccionado solo tres hipótesis, para ejemplificar el tipo 
de trabajo que se ha realizado. Las mismas son: 1) Los contratos temporales son 
más frecuentes en los jóvenes respecto de las personas adultas; 2) las mujeres acep-
tarán peores condiciones de trabajo que los hombres; y 3) las personas con un ni-
vel bajo de estudios aceptarán peores condiciones de trabajo que los de nivel alto.
Los alumnos en su proceso de aprendizaje fueron también quienes realizaron el 
trabajo de campo, luego grabaron y depuraron sus datos. Posteriormente agregamos 
todas las matrices (ya que cada uno tenía la propia) en la matriz resultante final. Y en 
la misma quedaron incluidas 634 personas entrevistadas y con esta base de datos tra-
bajó el alumnado en el procesamiento, interpretación y escritura de los informes.
Como se mencionó en el punto precedente, dedicamos un momento de re-
flexión acerca de la ética en la investigación y la responsabilidad individual en el 
marco de equipos de investigación. No obstante, conocedoras de las presiones 
que sufre el alumnado; para elaborar este escrito, las profesoras realizamos una 
segunda depuración. Eliminamos inconsistencias, y con ellas esperamos estar ex-
cluyendo algunas de las encuestas «no realmente realizadas».
4.1. La depuración de la base de datos
El primer criterio fue el territorial, eliminando las entrevistas realizadas fuera 
de la Provincia de Valencia o donde el lugar de realización no había sido seña-
lado (49 y 23 respectivamente). En segundo término, se creó la variable «edad 
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de inicio del último periodo de trabajo», y se detectaron 11 casos que situaban 
ese inicio debajo de la edad laboral legal (menos de 16 años) y se eliminaron. 
Además la combinación de no repuestas en alguna de las variables: edad y años 
trabajados, generó 67 casos perdidos que fueron eliminados por no poder con-
trastar si había coherencia. En último lugar comparamos las preguntas sobre 
tipo de jornada (parcial o completa) y salario. Las que no eran coherentes, se 
han eliminado (64 entrevistas). El resultado ha sido contabilizar 420 respuestas 
consistentes. Y sobre ellas realizamos este análisis.
Respecto al plan de análisis de los datos, nos limitamos a ofrecer tablas de 
frecuencias y de contingencia y gráficos, puesto que este es el nivel que apren-
den en este curso introductorio a la metodología.
4.2. caracterización de la muestra
Los estudiantes tenían que seleccionar personas que se encontraban traba-
jando en el sector del comercio al por menor (en la sección de venta al por menor 
de ropa, calzado, alimentación, tabaco, bisutería...) y que lo estuvieran haciendo 
bajo una forma salarial. Quedaban fuera de la muestra, por tanto, las personas 
que trabajaban de forma autónoma o bajo la figura de «ayuda familiar».
Para la lograr cierta representatividad de la muestra, en el trabajo con los es-
tudiantes abogamos por un sistema de cuotas: una combinación entre sexo y 
tipo de contrato. Estos datos a nivel provincial eran de fácil acceso en la EPA y 
en función de los mismos se calcularon cuotas para cada estudiante.
Otra variable estructural que podría haberse incluido para seleccionar las 
cuotas, es el nivel de estudios (sobre todo, por las características específicas que 
poseen los empleos de estudiantes universitarios en este sector). Pero la detec-
ción de su relevancia se produjo a posteriori del análisis, lo cual nos sirvió para 
reflexionar con los y las estudiantes acerca de la forma en que se puede ir perfec-
cionando la recogida de información. De este modo, cada incidente fue tomado 
como oportunidad para producir un aprendizaje, como así también para alertar 




Contratos fijos 2 (20 %) 4 (40 %) 6 (60 %)
Contratos eventuales 2 (20 %) 2 (20 %) 4 (40 %)
Total 4 (40 %) 6 (60 %) 10 (100 %)
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Una vez realizado el trabajo de campo, se comprobó el grado de cumpli-
miento de las cuotas, cuestión que permitió reflexionar también sobre las difi-
cultades a la hora de realizar las entrevistas.
Tabla 2
tipo contrato por sexo en la muestra
Sexo
Hombre Mujer
Contratos fijos 21,4 % 37,8 %
Contratos eventuales 14,5 % 25,7 %
NS/NC  0,0 %  0,7 %
N 151 270
Fuente: Encuesta a Dependientes de Comercio 2014 UV.
Como puede observarse al contrastar las tablas 1 y 2, la mayoría del alum-
nado ha respetado las indicaciones. Solo se observa una diferencia en el reparto 
por sexo donde hay un 6 % más de mujeres para el tipo de contratos eventuales.
Gráfico 1
distribución por sexo de la muestra
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
En el gráfico 1 puede observarse un 4 % más de mujeres en la muestra, respecto 
de las establecidas por las cuotas y basadas en el estudio previo sobre el sector.
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Analicemos ahora lo que sucede con los grupos de edades en el gráfico 2.
Gráfico 2
distribución de la muestra según grupos de edades
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
La edad no ha sido una variable que controláramos en las cuotas de la mues-
tra. Y muestra una desviación, es decir, un mayor número en los grupos de per-
sonas más jóvenes. Es probable que esté marcada por la composición del propio 
sector o porque los entrevistadores eran estudiantes y han tendido a realizar las 
entrevistas, mayoritariamente, a jóvenes.
Lo mismo puede decirse de la integración de la muestra, respecto de el nivel 
educativo de las personas entrevistadas (ver gráfico 3)
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Gráfico 3
nivel de estudios edad de l@s entrevistad@s
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
4.3. resultados
A continuación se presentan las diferentes tablas de contingencia que son 
el resultado empírico de la prueba de las hipótesis mencionadas precedente-
mente.
hipótesis 1. Los contratos temporales son más frecuentes en los jóve-
nes respecto de las personas adultas.
En la tabla 3 se relaciona la temporalidad (v. dependiente) con los grupos de 
edad (v. independiente).
Podemos observar en los datos de la tabla 3 que se confirma la hipótesis 
enunciada. Las personas más jóvenes (18 a 25 años) son las que concentran los 
mayores valores de contratos eventuales (57 %). En el grupo de los mayores (de 
46 o más años) los resultados son aún más marcados, ya que detentan el 78 % 
de los contratos fijos (y solo el 28 % de los eventuales).
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Tabla 3
temporalidad del contrato según grupos de edad
De 18 a 
25 años
De 26 a 
35 años




Fijo 41,3 % 59,7 % 72,5 % 77,6 %
Eventual 57,1 % 39,6 % 27,5 % 22,4 %
NS/NC  1,6 %  0,6 %  0,0 %  0,0 %
N 126 159 69 67
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
hipótesis 2. Las mujeres aceptarán peores condiciones de trabajo que 
los hombres.
Para el análisis de esta segunda hipótesis, se han tomado tres variables rela-
cionadas con las condiciones de trabajo (tipo de contrato, jornada y salario).
En la tabla 4 se analiza la temporalidad del contrato según sexo. Y puede 
observarse que no existen diferencias significativas entre los sexos respecto de la 
temporalidad. En este aspecto, la hipótesis 2 no se confirma.
Tabla 4
temporalidad del contrato según sexo
Hombre Mujer
Fijo 59,6 % 58,9 %
Eventual 40,4 % 40,0 %
NS/NC  0,0 %  1,1 %
N 151 270
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
No obstante, al analizar la tabla 5 podemos observar que existen diferencias 
importantes por sexo. Mientras el 72,8 % de los varones está ocupado a tiempo 
completo, en el caso de las mujeres sólo está en esta categoría el 54,8 %. Y a la 
inversa, solo el 25,8 % de los hombres trabaja a tiempo parcial, mientras en esta 
categoría trabaja la mayoría de las mujeres, o sea, el 42,2 %.
404 Marcela Jabbaz, Teresa Samper y autor colectivo
Lan Harremanak/32 (2015-I) (391-409)
Si bien en esta encuesta no se ha preguntado si en el caso del trabajo a jor-
nada parcial se realiza de forma voluntaria o se preferiría trabajar más, diversos 
estudios muestran que en la mayoría de los casos en España el trabajo parcial es 
involuntario.
De este modo, en relación al tipo de jornada, podemos decir que las mujeres 
tienen peores condiciones laborales que los varones.
Tabla 5
tipo de jornada según sexo
Hombre Mujer
A tiempo parcial 25,8 % 42,2 %
A tiempo completo 72,8 % 54,8 %
NC  1,3 %  3,0 %
N 151 270
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
En la tabla 6, agregamos al análisis que venimos desarrollando, el nivel sa-
larial. De este modo, se observa que la mayoría de los hombres trabaja a jor-
nada completa (72,8 %-tabla 5) y que entre éstos, la mayoría (un 65 %-tabla 6) 
gana más de 1.000 €. Mientras que las mujeres que trabajan a tiempo completo 
(54,8 %-tabla 5), menos de la mitad (47 %-tabla 6) percibe más de 1.000 €.
Tabla 6
tipo de Jornada y salario, según sexo
Jornada Salario Hombres Mujeres Total
Completa Menos de 1.000 € 34,95 % 52,99 % 45,15 %Más de 1.000 € 65,05 % 47,01 % 54,85 %
Total jornada completa 100 % 100 % 100 %
Parcial Menos de 500 € 40,63 % 52,99 % 45,77 %Más de 500 € 59,38 % 47,01 % 54,23 %
Total jornada parcial 100 % 100 % 100 %
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
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Si ahora pasamos al análisis del salario por sexo en el caso de las personas 
que trabajan a jornada parcial, observamos la misma situación: proporcional-
mente hay más varones (59,4 %) que mujeres (47 %) que gana más de 500 €.
Nuevamente al analizar la variable «salarios» se confirma que las mujeres es-
tán en peores condiciones que los varones, tanto en el caso de las y los que tra-
bajan a jornada completa, como entre quienes lo hacen a jornada parcial.
hipótesis 3. Las personas con un nivel bajo de estudios aceptarán peo-
res condiciones de trabajo que los de nivel alto.
Nuevamente hemos tomado para este análisis, la temporalidad de los con-
tratos, el tipo de jornada y el nivel salarial.
Respecto de la relación entre nivel educativo y la aceptación de condiciones 
de trabajo (tabla 7), no encontramos que estas variables estén asociadas, ni po-
sitiva, ni negativamente. Probablemente en este sector, la elevada contratación 
eventual de personal universitario se deba más a un acoplamiento de intereses 
(donde estos jóvenes eligen compatibilizar los estudios con el trabajo) que a un 
reconocimiento por parte de las empresas del sector respecto de sus estudios.
Tabla 7










Fijo 60,0 % 72,2 % 64,1 % 58,9 % 51,6 % 59,14 %
Eventual 40,0 % 27,8 % 34,2 % 40,3 % 48,4 % 40,14 %
NS/NC  0,0 %  0,0 %  1,7 %  0,8 %  0,0 %  0,7 %
N 10 36 117 124 128 421
* No contabilizadas 1 personas categorizada en «Otros estudios no reglados» y 5 NC.
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
Estos datos muestran que es un sector que no premia demasiado con contra-
taciones fijas según el nivel educativo, siendo el grupo con estudios primarios el 
que más se encuentra en esta situación (el 72 %).
Tampoco encontramos relación entre el tipo de jornada laboral (tabla 8) y 
el nivel salarial (tabla 9).
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Tabla 8










A tiempo parcial 20,0 % 36,1 % 39,3 % 32,3 % 39,8 % 34,5 %
A tiempo completo 80,0 % 63,9 % 59,8 % 65,3 % 56,3 % 64,1 %
NC  0,0 %  0,0 %  0,9 %  2,4 %  3,9 %  1,4 %
N 10 36 117 124 128 415
* No contabilizadas 1 personas categorizada en «Otros estudios no reglados» y 5 NC.
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
Tabla 9
Jornada y salario, según nivel educativo








Completa Menos de 1.000 € 71,43 % 50,00 % 41,54 % 53,42 % 37,31 %Más de 1.000 € 28,57 % 50,00 % 58,46 % 46,58 % 62,69 %
Total jornada completa 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %
Parcial Menos de 500 € 50,00 % 36,36 % 48,84 % 42,86 % 48,00 %Más de500 € 50,00 % 63,64 % 51,16 % 57,14 % 52,00 %
Total jornada parcial 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %
* No contabilizadas 1 personas categorizada en «Otros estudios no reglados» y 5 NC.
Fuente: Encuesta Dependientes de Comercio 2014-UV.
4.4. comentarios finales del resultado del estudio de condiciones de trabajo
Si bien el estudio trabajo con más hipótesis, y en aras a la brevedad hemos 
elegido solo tres de las mismas, a modo de cierre de esta parte, presentamos al-
gunas conclusiones del mismo.
La edad y el género son variables relevantes al analizar las condiciones de 
trabajo de los Dependientes de Tiendas. Los datos son significativos y permiten 
afirmar que existe una discriminación que coloca en condiciones menos benefi-
ciosas a las personas jóvenes y a las mujeres.
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En el caso de las mujeres la diferenciación entre sexos se observa en que ocu-
pan en mayor medida los contratos de jornada parcial, como así también, sufren 
la discriminación salarial.
En el caso de las personas más jóvenes, se ubican principalmente en contra-
taciones eventuales.
Finalmente, el nivel educativo no es un factor determinante a la hora de 
conseguir mejores condiciones laborales en el sector. Tengamos en cuenta que 
no se ha discriminado por tipo de establecimiento, y se han tratado indistinta-
mente establecimientos tradicionales, ubicados en barrios, con tiendas céntricas. 
Esto seguramente introduce sesgos ya que los requisitos de contratación y ca-
rrera pueden variar significativamente entre diferentes tipos de establecimientos.
5. La prueba final de evaluación o como aprender haciendo el examen
El objetivo de la investigación es que el alumnado conozca un proceso com-
pleto de investigación, cuestión que hemos logrado con los grupos de Relacio-
nes Laborales (alrededor de 90 personas) en un solo cuatrimestre. También, que 
desarrolle las habilidades para realizar el trabajo de campo, organizar datos, in-
terpretarlos y escribir un informe.
Y es en ese informe de investigación donde la idea de aprendizaje activo 
tiene su culmen, como prueba puntuable. Un informe similar, con variaciones, 
al presentado en el punto anterior, donde eligen algunas variables y las contras-
tan con los datos.
Aprenden a hacer un informe, haciéndolo. En este ejercicio encuentran sen-
tido a buena parte del curso que han vivido y les propone el cierre de su apren-
dizaje. Es una prueba exigente que es presentada a los alumnos con 15 días de 
antelación, como mínimo, a la fecha de entrega. Es un reto, en este caso indivi-
dual, que deben resolver apoyado con un texto que les proporcionamos, con las 
pautas sobre cómo se hace un informe. No se les niega que compartan aprendi-
zajes, es más, se les anima para que se apoyen entre sí, sin embargo se les pide 
una elaboración y defensa individual del trabajo para la evaluación del curso.
6. cómo evaluamos esta propuesta
Para este curso de Relaciones laborales, cuarto año de implantación del mo-
delo, se ha introducido una evaluación cuantitativa (pre-postest) que se conocerá 
al finalizar el ciclo académico actual. Hasta ahora solo se había llevado a cabo al-
guna retroalimentación (feedback) de sesiones puntuales.
408 Marcela Jabbaz, Teresa Samper y autor colectivo
Lan Harremanak/32 (2015-I) (391-409)
Sin embargo, la principal motivación de lo apropiado de nuestro plantea-
miento, ha venido de las expresiones informales de nuestro alumnado centradas 
en la satisfacción de haber aprendido.
De este modo, la inmersión del aula en un proyecto común dota de sentido 
a cada una de las partes de la asignatura metodológica y produce un aprendizaje 
vivido que queda impreso en el baúl de conocimientos «o abanico de competen-
cias» de cada persona.
7. conclusiones finales
Con una experiencia previa en una asignatura de metodología cualitativa 
(Jabbaz y Samper, 2013), estructuramos el curso en torno al desarrollo de un 
único proyecto realizado de forma colaborativa, y con la determinación acerca 
de que lo mejor era seguir pedagogías que involucraran la noción de «aprender 
haciendo» (learning by doing).
Respecto a los resultados, se ha visto que las mujeres tienen más contratos a jor-
nada parcial que los hombres, que los jóvenes acumulan los contratos temporales y 
las personas con mayor nivel de estudios no tienen mejores condiciones de trabajo.
Estos resultados, a la luz de las lecturas teóricas, permitieron plantear cues-
tiones relacionadas con la jornada parcial «no elegida» por las mujeres (Ortiz, 
2014), quienes desearían trabajar más, tratándose, entonces, de una flexibilidad 
relacionada con la precariedad laboral. También se llegó a la conclusión acerca 
de que una titulación superior no representa un seguro para una mejor em-
pleabilidad en un sector como el del comercio al por menor.
La didáctica colaborativa, con perspectiva de género, permitió un apren-
dizaje basado en un buen acoplamiento entre teoría metodológica y sustantiva 
(sobre género y precarización), experiencia y datos cuantitativos, con interesan-
tes resultados de investigación.
Aunque la fuerza didáctica recae en el desarrollo de un único proyecto y en 
la idea de «aprender haciendo», esta propuesta necesita de un trabajo de progra-
mación muy importante, reforzándose con planteamientos pedagógicos que po-
tencien el descubrimiento inductivo para el aprendizaje, el trabajo colaborativo 
en el aula y el apoyo en las técnicas «flipped» para liberar al aula de la clase teó-
rica magistral o, al menos, minimizarla.
Hacer público el estudio es relevante para que los alumnos reconozcan la 
relevancia del trabajo de investigación, que puedan leer y encontrarse con un 
ejemplo de publicación que ellos reconocen. Pensamos que esta publicación, 
que será repartida entre el alumnado, tendrá efectos muy positivos en su de-
sarrollo personal.
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